Eratóstenes y la belleza de la ciencia

[image: image1.png]Una misma estaca da sombra de
distinto tamafio, a la misma hora,
sobre un mismo meridiano



Eratóstenes y la belleza de la ciencia
¿Cuál es el tamaño de la Tierra? Quizás  esta pregunta sorprenda hoy día, cuando la Tierra está rodeada por una constelación de satélites. Pero ¿y hace 2.500 años? Creo que por aquel entonces no había satélites pero sí mucho genio e ingenio.
Un pensador, llamado beta, por ser considerado de segundo rango por coetáneos de la talla de Arquímedes iba a contestar a esta pregunta de una forma sencilla y bella, era Eratóstenes  (c.276-c. 195 a.C.).

Sus herramientas eran simples: la sombra proyectada por un reloj de sol y una serie de medidas y suposiciones. Suposiciones que ahora vemos claras, pero que tenían su aquel en un momento en el que se pensaba que la Tierra era plana. Por ejemplo gracias a los relatos de los viajeros y expediciones militares sabía que existían elefantes en tierras distantes tanto al este (África), como al oeste (Asía). Así pues aventuró que estas tierras debían estar unidas. ¿Simple, verdad? Aristóteles también había argüido diversos argumentos en favor de la redondez de la Tierra.
Eratóstenes es llamado a Alejandría por el rey de Egipto, para que hiciera de tutor de su hijo. Allí le nombró director de la biblioteca de Alejandría. Allí pudo empaparse de la geometría de Euclides y realizar el cálculo de la circunferencia de la Tierra con tal precisión que siglos más tarde los árabes no pudieron mejorar.

La medición se realizaba a partir de las sombras proyectadas por el sol de Alejandría y de Siena. El ángulo creado por la sombra de Alejandría es igual al creado por los dos radios que pasan por Alejandría y Siena y se encuentran en el centro de la Tierra. Por tanto la fracción que de un círculo completo es el arco de una sombra en Alejandría es igual a la fracción que de la circunferencia de la Tierra es la distancia de Siena a Alejandría.
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El experimento transformó la geografía y la astronomía y permitió a cualquier geógrafo calcular la distancia entre dos lugares de latitud conocida. Transformó la imagen que se tenía de la Tierra, de la posición de la misma respecto al universo o al menos al sistema solar y del lugar que ocupan los hombres en este esquema.

La belleza de este experimento consiste en sacar luz de las sombras, nunca mejor dicho. Aquí conseguimos medir la vastedad con cosas pequeñas. En definitiva podemos considerar este experimento como bello (citando a Robert P. Crease) porque cumple los tres criterios siguientes: nos muestra algo fundamental y lo hace con eficacia y de un modo que nos satisface y nos deja con preguntas, no sobre el experimento sino sobre el mundo.
Qué necesaria es la curiosidad que empuja la búsqueda. La búsqueda que se dirige a sofocar la sed, la sed en definitiva del alma, y que no puede sino movernos, motivarnos en pos de la belleza. El hombre que deja de preguntarse, ha decidido que ya ha crecido suficiente.
Contemplar este experimento, estimula nuestra imaginación, nos aleja de la rutina y nos hace más conscientes de nuestro lugar en el universo. Este experimento vuelve  a despertar nuestro sentido de maravilla ante el mundo. Nos sitúa lejos del mundo donde podamos verlo con calma al tiempo que nos arroja con fuerza contra él.
En ocasiones la ciencia se ha visto como algo alejado de la belleza. Se ha dicho por ejemplo que la belleza sólo puede ser intuida y debe aprehenderse por experiencia directa. Este hecho peca de no reconocer hasta qué punto nuestra percepción se encuentra ligada a los sentimientos y emociones. Otro argumento es el de la seducción, que ve un peligro la consideración de la ciencia como bella, por miedo a la pérdida de objetividad o positivismo de unos científicos que puedan ser seducidos por dicha belleza. Para Platón por ejemplo, en La República, las artes se dirigen a las pasiones más que a la razón, “gratifican la parte más necia del alma” y nos descarrían.
Todos estos argumentos parten de una concepción errónea de la belleza, una concepción superficial y alejada de la estética que mueve el corazón del hombre y del mundo. Una concepción limitada y que nada tiene que ver con la belleza que emana de lo verdadero. Una belleza que adquiere su fundamento de su predecesora y a la vez creadora Belleza, que nos es otra cosa que Dios.
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